
Cambios fundamentales en la arena internacional 

La segunda mitad del siglo XVIII, trajo una transformación de enormes con- 
secuencias en las relaciones entre las potencias europeas. Los resultados 
de la Guerra de los Siete Años y su conclusión, el Tratado de París, despla- 
zaron a Francia de América al hacerle perder sus posesiones de Canadá y la 
Louisiana, quedando su presencia reducida a unas cuantas islas en el Cari- 
be, una parte de la Guyana y algunos derechos de pesca en Newfoundland,' 
Gran Bretaña, por el contrario, extendió sus territorios con gran parte de las 
posesiones francesas al obtener las tierras al este del rio Mississippi y el 
Canadá, mientras la zona al oeste del río pasó a manos de España, para 
resarcirla por la perdida de la Florida. Mas el triunfo probó ser un tanto 
costoso, pues el esfuerzo bélico había sido extenuante para la hacienda y el 
reino estaba en bancarrota, al tiempo que el obtener nuevas colonias exigió 
una reorganización administrativa lo que, en el marco del pensamiento ilus- 
trado, conduciría a la independencia de sus trece colonias de Norteamérica 
en 1776. 

La aparición de los Estados Unidos inicia un nuevo orden 

El acontecimiento no tenía precedente y hacia una firme declaración de de- 
rechos. El "nuevo contrato" fundamentado por propio consentimiento, desa~ 
fiaba los principios fundamentales del orden entre las naciones. Los nuevos 
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Estados Unidos se sabían débiles y necesitados de apoyo, pero no querian 
verse mezclados en las luchas europeas, por lo que sólo ante la extrema 
necesidad de ayuda, buscaron la alianza de Francia. 

Tanto Francia como España estaban descontentas y aunque Francia al- 
bergaba deseos de revancha no le era fácil hacer una decisión. Desde 1775 
el Ministro de Relaciones Exteriores había expresado su aprehensión de que 
los americanos llegaran a tener tal poder marítimo que desplazaran a los eu- 
ropeos del Hemisferio Occidental y a eso se sumaba el temor a las conse- 
cuencias de desafiar usos aceptados entre las potencias europeas. 

España abrigaba mayores escrúpulos, pues naturalmente temía tanto el 
expansionismo anglosajón como el ejemplo que la rebelión significara para 
sus posesiones. En su Consejo se afirmaba que España debia ser el último 
país europeo que reconociera cualquier estado "soberano e independiente" 
en Nor teamér i~a.~ Además de la posible pérdida de la Nueva España, los 
prejuicios culturales y religiosos le hacian temer una unión eventual de 
americanos y británicos que desde tiempo atrás la hacian víctima del contra- 
bando y que desde 1654, tenía designios muy claros sobre las colonias es- 
p a ñ o l a ~ . ~  

Las complicaciones de la politica europea favorecieron a los rebeldes y 
para 1776 el conde Charles Vergennes en un memorial sobre los asuntos 
americanos urgía que tanto Francia como España auxiliaran secretamente la 
lucha americana. El ministro Turgot insistió en la imposibilidad de mantener 
la guerra, pero la opinión que favorecia a los americanos se fue imponien- 

Se consideró de interés para los reinos borbones prolongar la lucha 
hasta que los dos beligerantes quedaran exhaustos o azuzar las incompati- 
bilidades entre las dos ramas de la familia anglosajona para detener su ex- 
pans i on i~mo .~  

Las grandes dudas españolas no impidieron proporcionar dinero y armas 
a los colonos y otorgarles privilegios para el comercio. Los franceses habian 
expresado simpatia por la guerra y muchos oficiales se engancharon en el 
ejército rebelde, lo que tal vez facilitó que después de la victoria de Sarato- 

' Fred Rlppy, Latin America in World Politics. New York. Alfred A. Knoft, 1928, PP. 12~13. 
W~lliam Kaufmann, La politica britanica y la independencia de America Latina, 1804-1828. 
Caracas. Universidad Central de Venezuela, 1963, p. 13. 
AW Ward y G.P. Gooch, The Cambridge history of British Foreign Policy, 1783-1 91 Y Cam- 
br~dge at the Unlversity Press. 1939. vol. l. PP. 132-133~ 
Rippy, op. cit., p. 13. 
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ga, al final de 1 / 7 7 ,  loc. comis~onados americanos recibieran la buena nue- 
va de que Francia firmaría un tratado con los Estados Unidos." 

Los padres Fundadores tenian ideas muy claras sobre los intereses de la 
Confederacion, por lo que ante la eventualidad de lograr la alianza francesa, 
desde 1776 John Adams habia preparado un tratado modelo, concebido 
como "puro" tratado comercial. En el se delineaban los principios fundamen- 
tales de la politica exterior norteamericana: las relaciones se limitarian a 
contactos de comercio libre, cancelando todo lo que implicara privilegios y 
monopolios. Como a toda costa debian de evitarse los enredos en la costo- 
sa problematica dinástica europea, se rechazaba la idea de cualquier alian- 
za y se ofrecía Únicamente la apertura del comercio con la ventaja de una 
perfecta reciprocidad. Esto no solo cancelaba el uso tradicional de concesio- 
nes en pago de un apoyo, sino que se concebía como desafio a las Actas de 
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navegar libremente a lo largo de las costas beligerantes con mercancía que 
no fuera contrabando, una doctrina que venia defendiendo Prusia desde 
1752 , 'Vo  que completó el aislamiento internacional de Gran Bretaña. 

Para abril de 1782 la decisión británica de reconocer la independencia es- 
taba madura, pero las exigencias franco españolas obstaculizaban la firma 
de un tratado, pues Gran Bretaña pretendía simplemente volver a los acuer- 
dos de 1763. Al final Francia y España tuvieron que renunciar a parte de sus 
aspiraciones y los Tratados de París fueron firmados en septiembre de 1783 
y un año mas tarde con los Paises Bajos, que lograron asegurar la libertad 
de comercio en el Océano Indico. 

La hazaña norteamericana se habia consolidado: su metrópoli reconocía 
oficialmente su independencia a sólo 7 anos de su declaración y de lucha. 
Contaba desde 1778  con el reconocimiento francés y desde 1780  con el ho- 
landés. Prusia extendió el reconocimiento en 1785 con un tratado que reno- 
vaba los principios del modelo de Adarns. Una nueva etapa se habia iniciado 
que establecía los Iinearnientos que regularian las relaciones comerciales 
entre los paises: libertad de comercio, protección al individuo y a la propie- 
dad pr~vada, libertad de conciencia y religión, derechos marítimos de los 
paises neutrales, aun en tiempo de guerra. 

El cambio operado resulta impresionante a la luz de los principios de la 
epoca. En el momento de solicitar su afiliación a la Sociedad de Estados, las 
relaciones estaban determinadas por el principio de la igualdad dinástica y 
de la soberanía monárquica hereditarja. Existía un derecho de gentes y lazos 
contractuales dictados por las conveniencias y la búsqueda del equilibrio. 
Los componentes de esa comunidad respetaban los dominios mercantilistas 
reservados, aunque los hubieran desafiado con intenso contrabando. Hasta 
entonces los tratados entre las diversas naciones habian sido tratados de 
paz. Las colonias formaban parte del mundo civilizado, pero con status de 
objetos. 

Gran Bretafia se resistió a desistir de las Actas de Navegación en 1783 y 
en buena medida continuó tratando a sus ex colonias como tales, no deso- 
cupando ciertos puestos militares y negándoles el preciado mercado de las 
Indias Occidentales. En 1794, bajo la presión de las hostilidades francesas, 
Gran Bretaña les abrió un acceso parcial al comercio, pero más tarde, las 
exigencias británicas en el mar desembocarían en la guerra anglo-norteame- 
ricana de 1812. 

' Ward y G o o ~ h  op c i t ,  0 134 



No obstante, la libertad de comercio conquistada a través de la indepen- 
dencia abrió un nuevo camino que el pragmatismo británico ampliaría poco 
a poco. Así el traslado de la monarquia portuguesa a Brasil, bajo su protec- 
ción, aceleró el proceso, pues ante situación tan peculiar, en 1810 la Gran 
Bretaña le reconoceria a esa colonia un status de igualdad, al firmar con ella 
un tratado recíproco. 

El Decreto de Reciprocidad norteamericano de 1815, afinó el plantea- 
miento de la libertad de comercio al amenazar con tomar represalias contra 
cualquier medida de discriminación a su comercio. Este principio adoptado 
por algunos estados europeos hacia la Gran Bretaña después de 1815, la 
obligarían a expedir su Decreto de Reciprocidad de Derechos Aduanales de 
1823, que aseguraba trato equivalente en su territorio, a paises que favore- 
ciesen el comercio británico." Antes de mediar el siglo XIX el comercio se 
habia liberado en buena medida y se habia impuesto la idea de que los trata- 
dos eran básicamente comerciales, es decir, la utopía de Adams se habia 
hecho realidad. 

Los cambios ocasionados por la Revolución Francesa 
y sus consecuencias 

Los Estados Unidos estuvieron favorecidos por los hados, pues las fragilida- 
des inherentes a un nuevo Estado se vieron contrarrestadas por la oportuni- 
dad de experimentar su sistema de Gobierno sin interferencias del exterior, 
gracias al desencadenamiento de la Revolución Francesa. Por un lado, ésta 
significó la consolidación del principio de la soberania popular y del Gobier- 
no republicano. Pero los principios ilustrados puestos en vigor en una socie- 
dad tradicional provocó no sólo excesos sino enfrentamientos europeos. La 
alianza que los Estados Unidos habían pactado con Francia se convertía en 
la temida amenaza, pero sus dirigentes se las arreglaron para escabullirse, 
a pesar de la simpatia expresada por sus ciudadanos y en 1793 declararon 
la neutralidad. 

Además de la fuerza que le dió al ejército revolucionario la movilización de 
fuerzas populares, el egoísmo de los poderes europeos favoreció a la Revo- 
lución. Prusia y Austria aprovecharon la ocasión para hacer una nueva repar- 
tición de Polonia y Gran Bretaña para dominar las colonias francesas. No 
sería hasta que el establecimiento del Imperio napoleónico pusiera en peli- 
gro a toda Europa, que Gran Bretaña consolidara una verdadera coalición 
para restablecer "el orden". 

Becker, op. cit., P. 261. 



El poder disfrutado por Napoleón fue apabullante: habia quitado y puesto 
reyes en diversos países europeos; habia obligado a Espafia a hacerle la re- 
trocesión de la Louisiana en 1800, que vendió a los Estados Unidos en 
1803; había establecido un Imperio y hasta había contraído matrimonio con 
una princesa de la casa reinante más antigua de Europa. Por la fuerza habia 
obtenido el reconocimiento de un estado a todas luces "ilegitimo", de acuer- 
do a los principios tradicionales. Pero éstos no podían menos que quedar 
vulnerados lo que anunciaba la entrada de lleno a una epoca diferente. 

Esta situación anómala en Europa, significó una coyuntura oportuna para 
que las colonias españolas intentaran conquistar la autonomía que venían 
deseando. La política internacional española, disefiada en época de Carlos 
III, habia comprometido a Espafia en dos guerras costosas y al desencade- 
narse la Revolución Francesa, una política aún más desacertada la condujo 
a un endeudamiento excesivo, medidas fiscales exhorbitantes y a la pérdida 
de su flota en la batalla de Trafalgar con los británicos. 

En 1808, las disensiones entre Carlos IV y su heredero Fernando, permi- 
tieron a Napoleón imponer a su hermano José como monarca. El Imperio Es- 
pañol quedó sin reyes legítimos y el marco ideológico provocó soluciones 
"revolucionarias", tanto en la península como en las colonias. 

Las guerras europeas y la ocupación francesa de España habian resque- 
brajado el rnercantilismo espaiíol. Británicos y norteamericanos habian apro- 
vechado la ocasión para introducir sus mercancías y una vez desencadena- 
dos los movimientos independentistas, para hacer jugosos negocios con el 
comercio de armas. Los intereses comerciales de los dos paises mostraron 
interés en la independencia latinoamericana. El Foreign Office británico ve- 
nia considerando el asunto como fundamental para el imperio, por lo que 
estuvo atento al desenvolvimiento de los acontecimientos y a la aparición de 
agentes americanos a los que prestó cierto apoyoL2. 

El bloqueo continental establecido por Napoleon contra Gran Bretafia la 
obligó a equilibrar su comercio con el de las colonias hispanoamericanas, 
que empezó a prosperar. Además, el costo de la guerra la obligó a poner en 
marcha una complicada red para obtener plata de Nueva España13. 

Al extremar Napoleón el bloqueo continental con la invasión de Portugal, 
que obligó a la familia Braganza a trasladarse al Brasil en 1808 para preser- 

'? Véase Kaufmann, op. cit. 16-39, 46-59. Guadalupe Jimenez Codinach "Las etapas economi- 
co-politicas inglesas en relacion con la independencia de Mexico (1805-18241. Anuario de 
Historia, X (1978.19791. pp. 139167 borda acerca del caso mexicano. 

' ;  Jimenez Codinach. op. cit., pp. 142~148. 



var la alianza con Gran Bretaña, se abrieron los puertos brasileños al libre 
comercio un año más tarde y la prosperidad del comercio facilitó la firma del 
tratado recíproco. 

Esparia, a diferencia de Portugal, permaneció en el campo enemigo. Los 
i::itánicos intentaron tomar Buenos Aires en 1806 y el fracaso obligó a pen- 
sar en una politica más coherente. En 1808, la publicidad del Ensayo Políti- 
c.n :obre el  Reiiio de la Nueva España de Alejandro von Humbolt estimuló el 
apetito por la minería mexicana, que venia proporcionando el numerario para 
sostener la lucha antinapoleónica. El Foreign Office llegó a planear una ex- 
pedición para liberar a las colonias e ~ p a r i o l a s , ~ ~  pero la Corona no dejó de 
albergar escrúpulos y los propios ministros temieron el efecto que podría 
causar la difusión de ideas jacobinas. 

Pero la resistencia popular a la invasión francesa, desembocó en la for- 
mación de juntas regionales españolas que buscaron el apoyo de la Gran 
Bretaña. Al llegar los representantes de la Junta Asturiana fueron recibidos 
por las autoridades y España pasó a convertirse en aliada, lo que obligó a 
cambiar de estrategia y a suspender la operación, confiando que ante la 
nueva situación la Regencia y las Cortes liberalizarian el comercio y les 
concedería los mismos privilegios otorgados por Portugal. En realidad no 
sucedió, las juntas, la Regencia y las Cortes mantendrían la cerrazón de sus 
colonias, a pesar de la imposibilidad de protegerlas. En cambio los gobier- 
nos rebeldes americanos se apresurarían a declarar abierto el comercio. La 
Gran Bretaña se encontró sin poder apoyarlas y teniendo que conformarse 
con magras concesiones. 

El trato de los británicos con los rebeldes no pudieron pasar desapercibi- 
dos de los españoles, pero el Gobierno lo justificó como un medio para man- 
tener a las colonias fuera del alcance napoleónico15. Para 1812, el comer- 
cio establecido con Hispanoamérica era tan importante, que el vizconde 
Robert Castlereagh empezó a ofrecer la mediación británica para solucionar 
el problema entre España y sus colonias, exigiendo la inclusión específica de 
la Nueva España, su proveedora de numerario. A pesar de la impotencia es- 
pañola, las propuestas británicas no prosperaron. La guerra con los Estados 
Unidos y la final contra Napoleón distrajeron la atención británica. Para en- 
tonces el contacto comercial de las ciudades hanseáticas con el Gobierno 
de Buenos Aires había ocasionado protestas  española^'^. 

'" Leslie Bethel, George Canning and the independence of  Latin America. Londres, The Hispa- 
nic and Luso Brazilian Councils, 1970, p. 7. 

" William S. Roberison, "The beginnings of Spanish-American Diplomacy", en Guy S. Ford, Es- 
says in American History. Nueva York, Holt, 1910, p. 248. 

'Wanf red  Kossok, Historia de la Santa Alianza y la ernancipacion de América Latina. México, 
Editorial Cartago, 1983, pp. 40-52. 





Con el triunfo sobre Napoleón y el fin del foco infeccioso que significaba, 
el problema hispanoamericano adquirió un tono diferente. Por un lado, los 
británcos querían, al igual que las ciudades de la Hansa, los Países Bajos y 
Dinamarca, que se liberalizara el comercio, pero por la otra empezaron a 
temer la influencia de los Estados Unidos, tanto la política como la económi- 
ca. Y en efecto, la situación había favorecido a los americanos. Menos ata- 
dos por principios, además del prometedor comercio empezaron a abrigar 
proyectos expansionistas, aunque buscaron no inmiscuirse en los movimien- 
tos independentistas en forma directa para evitar problemas con los pode- 
res europeos. 

El Congreso de Viena y la restauración del orden 

Entre 1799 y 1814 las guerras napoleónicas revirtieron el orden y difundie- 
ron las  dea as de la Revolución Francesa. Aunque sin duda los cambios habían 
sido profundos, las clases gobernantes europeas mantenían el deseo de 
restaurar el orden. Apenas se empezaron a hacer los arreglos para un Con- 
greso que discutiera la reorganización de Europa y la restauración del equi- 
librio, el titular del Foreign Office, Castlereagh puso como condición de la 
participación británica la exclusión de la discusión de los derechos mariti- 
mos. Desde que firmó la Gran Alianza en 1813, con Rusia, Prusia y Austria, 
Castlereagh trató de asegurarse que el Congreso se concentrara en los 
problemas continentales y que el problema de Hispanoamerica quedara fue- 
ra. El Tratado de Chaumont, firmado entre los cuatro poderes el l o .  de 
marzo de 1814, fijó una duración de 20 años a la alianza comprometida en 
el mantenimiento de la paz y el equilibrio en Europa. 

Como parte de sus planes de paz, Castlereagh firmó un tratado de alian- 
za con España en julio de 1814, en donde se comprometió a no ayudar a los 
insurnentes a cambio de una oartici~ación en el comercio colonial. El a r re~  
glo 6 estaba a la altura de la's ambiciones británicas, pero la lucha en His- 
oanoamerica se habia estancado v el control esoañol distaba de ser efecti- 
vo. Fernando VI!, por su parte. trató de convencer a la Gran Bretaiia a auxi~ 
liarlo en la reconquista de sus colonias con ofertas de privilegios especiales, 
más Castlereagh se limitó a hacer su eterna oferta de mediación. 

El Congreso de Viena se celebro en el otoiio de 1814 y aunque estuvie- 
ron presentes casi todos los soberanos europeos, sus condiciones las ela- 
boraron las cuatro potencias aliadas. El príncipe de Talleyrand, no obstante, 
logró introducir el principio de legitimidad como fundamento para la recons- 
trucción de Europa," el que sin duda era útil para la delicada situación fran- 

" William Spence Robertson, "Metternich's attitude toward revoluiions in Latin Arnerica". His~ 
paoic Arnerican Historicai Review XX1:4 (1941). p 538 





cesa. Durante la primera ronda de discusiones, Rusia desempeñó un lugar 
importante por el papel que habia jugado en la derrota del gran corso. Pero 
Napoleón intentó volver al poder y la victoria definitiva la dieron las fuerzas 
británicas, con lo que Castlereagh tuvo la preeminencia en la segunda fase 
de discusiones. Parecía imprescindible asegurar que Francia no volviera a 
atentar contra la paz. El segundo Tratado de Alianza firmado el 20 de no- 
viembre de 1815 convino su reunión periódica para mantener la paz. El o b ~  
jetivo de la Gran Alianza se resumía en la consolidación de la paz y la res ti tu^ 
ción del equilibrio europeo, que Castlereagh interpretaba como la compen~ 
sación de fuerzas en el continente y carta blanca fuera de él. Alejandro I 
había pretendido una alianza más amplia que incluia a los Estados Unidos, 
pero tuvo que renunciar. 

En Septiembre de 1815, ante la iniciativa de Alejandro 1, Prusia, Rusia y 
Austria firmaron un tratado que las comprometía a proteger la religión, la 
paz, la justicia y el régimen monárquico.18 La Santa Alianza, como se le 
conoció, iba a velar por el sacrosanto principio de legitimidad. Para Castle- 
reagh la idea era una "pieza de sublime tontería y r n i s t i ~ i smo"~~ ,  calificación 
que Metternich suscribia, pero que logró la adhesión del nuevo rey francés 
Luis XVlll y de Fernando V1l.Zo La poco acertada politica española empezó a 
inclinarse hacia Rusia, en busca de apoyo para la reconquista de sus  colo^ 
nias. El supuesto apoyo ruso se materializó sólo en la venta de unos barcos 
inútiles para la expedición americana, dado que Alejandro I distaba de que- 
rer comprometerse en América. 

Mientras tanto, al ascender Brasil al rango de reino en 1815, se desper- 
taron las ambiciones expansionistas de don Pedro de Braganza hacia la 
Banda Oriental (Uruguay), que las tropas brasileñas ocuparon en enero de 
1817. El problema justificaba la intervención de la cuádruple alianza para 
evitar la guerra entre España y Portugal. 

Y en efecto, Fernando VI1 solicitó la intervención de la Gran Alianza y Cast- 
lereagh se vio forzado a definir la posición británica ante el problema. El 20 
de agosto de 1817 hizo circular un memorándum en el que subrayaba la 
evidente incapacidad española para recuperar sus colonias, por lo que ofre- 
cía una mediación con las condiciones siguientes: abolición del tráfico de 
esclavos, amnistia para los insurgentes, ratificación de la igualdad que con- 
cedía a los americanos la Constitución de 1812 y libertad de comercio en las 

'Willtarn Soence Robertson. "Russia and the ernancioation of Soanish America. 1816-1826". 
Hispanic ~merican ~ i s t o r i a l  Revrew, XXI:2 (19411, 'p. 196. 

I q  Kaufrnann, op. cit., p. 95. 
'O lbidem. 



coloriias para todas las naciones.?! Espana por supuesto no acepto. pero el 
documento británico obligó también a Rusia a definirse en un documento que 
sugería una solución pacifica y aconsejaba algun castigo comercial para 
obligar a los rebeldes a someterse a su metropoli. 

Austria y Prusia respondieron favorablemente a la iniciativa británica. 
Antes de que se diera a conocer la reaccion rusa, el secretario del ministro 
prusiano de Relaciones Exteriores habia elaborado un diagnóstico de la si- 
tuacion. El documento insistia en la importancia de la sublevación de Hispa- 
noamérica. inspirada sin duda en el ejemplo de los Estados Unidos, la opor- 
tunidad ofrecida por la invasión napoleónica y el mal Gobierno español. Opi- 
naba conveniente que Prusia interviniera, dado que la prolongación de la 
guerra significaba la paralizacion del comercio europeo." 

- "Foreign OMice 'Confidential Mernorandiim 20 de agosto de 1 8 ! 7  C.K. Webster. Britain 
and the independence of Latin America. 1812-18.30 Londres. N.Y.. Toronto. Oxford Univer 
s~ iy  Press, 1938. Vol. Il. pp. 352-358. Kossok. op. cit.. p. 96. 

' Mernoire pour le Prince de Hardenberg. Chaocellier d'Etat. siir la mediation demande? par 
i'espagn~ aaos ses demeles avec se5 colonies. 25 de septiembre de 181 7 en Kossok. op. 
cit.. PP. :!-72. 



Ante el peligro de que la reunión en Aquisgrán en 1818, so protexto de la 
tirante situación entre España y Portugal, se mezclara en la cuestión hispa- 
noamericana. Castlereagh se apresuró a meter al orden a su aliado don 
Pedro, amenazándole con retirarle todo apoyo. Se decidió que para impedir 
que los insurgentes uruguayos volvieran a ocupar la Banda Oriental, las tro- 
pas brasileñas permanecerían hasta la llegada de las tropas españolas. 

Rusia intentó que España fuera aceptada en la alianza, pero Castlereagh 
logró impedirlo, en cambio se aceptó la incorporación de Francia en 1818. 
La reunión estuvo dominada por el temor de que los Estados Unidos recono- 
cieran los gobiernos hispanoamericanos y reavivaran el jacobinismo. De 
cualquier forma lo Único que se acordó fue el ofrecimiento de una mediación 
colectiva, que España se negó aceptar, decidiéndose a preparar la expedi- 
ción frustrada por el levantamiento liberal de 1820. 

El liberalismo establecido en la peninsula y extendido a Napoles, puso a 
los paises legitimistas ante el dilema erltre sus principios y sus intereses co- 
merciales que favorecían el reconocimiento de los paises que iban consoli- 
dando su independencia. Francia busco solucionar el problema promoviendo 
el monarquismo con la candidatura de un príncipe francés para Buenos Ai- 
res. Castlereagh, por su parte favorecía una monarquía ligada dinásticamen- 
te a España, como barrera para evitar el peligro que representaba el repu- 
blicanismo para Europa y evitar que Francia desplazara la supremacía brita- 
nica en el Nuevo Mundo. 

Los intereses británicos se inclinaban cada vez más a América y para 
1822 Castlereagh se alejaba de la quintuple Alianza, que abrigaba planes de 
intervenir contra el liberalismo español. Ante el anuncio del Presidente no r~  
teamericano James Monroe de que había llegado el momento de reconocer 
a las nuevas naciones, el británico había abandonado sus últimas dudas y 
aprovechó la protesta española para advertir que 

una porción tan vasta el mundo no puede. sin que se desquicien los in- 
tercambios de la sociedad civilizada, continuar por mucho tiempo sin 
algunas relaciones reconocidas y establecidas de que el Estado no 
puede, ni mediante sus consejos, ni mediante sus armas, reafirmar sus 
propios derechos sobre sus dependencias y así obligarlas a la obedien- 
cia, haciéndose responsable, en tal forma, del mantenimiento de las 
relaciones de esas dependencias con otras  potencia^.?^ 

'' Kaufrnann, op cit.. p 136 



De acuerdo a su convicción de que los paises eran de facto independien- 
tes, reconoció diversas banderas hispanoamericanas en los puertos británi- 
cos'" hhizo planes para enviar agentes comerciales a los paises latinoame- 
ricanos, tarea que no llegó a concluir a causa de su suicidio. 

Su sucesor, George Canning, definió desde el principio con precisión su 
idea de que "fuera de toda proporción, para nosotros las cuestiones ameri- 
canas son de mayor importancia que las europeas".25 Canning sintió también 
una viva rivalidad con los Estados Unidos que parecían llevarle la delantera, 
lo que lo decidió a deshacerse de sus obligaciones para mantener el concier- 
to europeo. No obstante, para el reconocimiento de los nuevos paises exis- 
tía todavía el obstáculo de la convicción legitimista del rey y de parte de su 
gabinete. 

En 1822 la declaración de la independencia del Brasil que coronaba a don 
Pedro, constituyó un elemento mas a favor de las naciones hispanoamerica- 
nas. El principio independentista se imponía. La Alianza le negó el apoyo, 
pero desde el principio consideró que su situación era diferente. En primer 
lugar mantenía la monarquia y además, su rey era "parte integral de la 
monarquia p o r t u g ~ e s a " . ~ ~  Las objeciones al nuevo Imperio derivaban de su 
origen revolucionario, por lo que las naciones buscaron conciliar a padre e 
hijo para poder otorgar el reconocimiento; en cambio, en el caso de Hispa- 
noamérica. Metternich y los otros aliados aclararon constantemente que no 
otorgarían reconocimiento alguno en tanto la metrópoli no lo h i ~ i e ra .~ '  

Al reunirse el Congreso de Verona en el otoño de 1822 y acordar la inter- 
vención de las cuatro naciones en favor del absolutismo en España, el duque 
de Wellington dio a conocer un memorándum en el que comunicaba la nece- 
sidad en que se veía el Gobierno de Su Magestad Británica de reconocer "la 
existencia de facto de alguno o más de estos autocreados gobiernos" para 
evitar la piratería e ilegalidad que prevalecía por la imposibilidad espariola de 
imponer el orden en sus colonias.LH La reunión ignoró el documento y el re- 
presentante británico la abandonó con lo cual la Gran Alianza quedaba rota. 

Canning distaba de tener el camino franco para el reconocimiento, pues 
la Corona y la mayoría del gabinete no lograba superar la convicción del prin- 
cipio de legitimidad. Todavía se confiaba en que Esparia daría el primer paso. 

?' Bethel, op. cit.. P. 8 
" ibid.. o. 8. 
?'. ~ober ison,  "Metternich's", p. 554. 
" Roberison, "Metternich's", p. 557. 

"Mernorandum on the Spanich Colonies of America". 24 de noviembre de 1822. Webster, 
Britaio, vol. il. PP. 76~78. 



Cr,niiirir; i ~ i v o  q ~ i ~ s u p e n c i e r  t!i Envio tlr cnrtsules y trató de impedir la inter- 
vencióri de la Alianza en Espatia. pero una vez fracasado su intento, su pre- 
ocupación se centró en evitar que la injerencia se extendiera al Nuevo Mun- 
do. Pensó en un pronunciamiento conjunto con los norteamericanos, pero 
decidio que era mas conveniente comprometer al principe Polignac. el Minis- 
tro francés en la corte britanica, a negar que Francia tuviera designios en 
Hispanoamérica. Logrado esto se conformó con reiterar que la Gran Breta- 
ña no tenia ambiciones territoriales, sino que simplemente perseguía la liber- 
tad de comercio para todos.'" Polignac trato de ~nvolucrarlo en un congreso 

' "Mernorandum ni n conference between the Prtnce de Polignas and Mr. Canning. begun thurs 
rJay, Oclnber 9 th  and concluded sundav. Ostober 12th. 182?:, Wester. op. cil.. l .  DD. 115- 
120. 



que decidiera la suerte de Hispanoamericá, pero Canning se ingenió para 
declarar en forma ambigua que Gran Bretaña no obstaculizaria ningún inten~ 
to para zanjar las diferencias entre España y sus colonias. 

La restauración del absolutismo español lo liberó de todo compromiso y 
decidió despachar comisionados que ~nvestigaran la estabilidad de Mexico y 
Colombia, al tiempo que daba a conocer a los norteamericanos el me moran^ 
dum Polignac. Para entonces, el Presidente Monroe había decidido actuar 
por su cuenta y lanzado su advertencia del 2 de diciembre de 1823. Al co- 
nocer la noticia, la rivalidad de Canning con los Estados Unidos se agudizo y 
para contrarrestar el posible efecto favorable que hubiera creado en los his- 
panoamericanos, envió el Memorándum Plignac a los agentes en América 
para que lo dieran a conocer, haciendo notar su fecha a n t e r i ~ r . ' ~  

' Kaufrnanri. op. cit.. PP. 164-166 
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